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El 25 de julio fue el día fijado para la celebración de la independencia en la 

provincia de Tucumán. Un pueblo innumerable concurrió en estos días a las 

inmensas llanuras de San Miguel. Más de cinco mil milicianos de la provincia 

se presentaron a caballo, armados de lanza, sable y algunos con fusiles: 

todos con las armas originarias del país, lazos y boleadoras. La descripción 

de estas últimas (las boleadoras) me obligaría a ser demasiado minucioso, 

pero tengo ejemplares en mi poder. 

Las lágrimas de alegría, los transportes de entusiasmo que se advertían por 

todas partes, dieron a esta ceremonia un carácter de solemnidad que se 

intensificó por la feliz idea que tuvieron de reunir al pueblo sobre el mismo 

campo de batalla donde cuatro años antes las tropas del general español 

Tristán fueron derrotadas por los patriotas. Allí juraron ahora, sobre la 

tumba misma de sus compañeros de armas, defender con su sangre, con su 

fortuna y con todo lo que fuera para ellos más precioso, la independencia de 

la patria. Todo se desarrolló con un orden y una disciplina que no me 

esperaba. Después que el gobernador de la provincia dio por terminada la 

ceremonia el general Belgrano tomó la palabra y arengó al pueblo con 

mucha vehemencia prometiéndole el establecimiento de un gran imperio en 

la América meridional, gobernado por los descendientes (que todavía 

existen en el Cuzco) de la familia imperial de los Incas. […] 
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